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LA G U E R R A

"'Soldado : ¿qué fe ha parecido el 
discurso del Presidenfe?"

U n a  le c fu ra  b a jo  los o b uses .< -E n lie rro  d e l C o m ité  d e  L o n d re s .- - ''N u e s -
tros brazos están aq i

LECTURA
BALAS.

BAJO  LAS

IA  ¡ c ;  trincheras prícrímas i  Ma- 
[d r .d  üeffan los periódicos puntual- 

Por ellos, los esforzados v 
I  heroicos soldados del E jército popu- 
I lar saben ni día cuanto acon tece en 
lE sp n 'u : cada avance de nuestras 
I tropas, cada acción heroica de la 
I que tstüii sen:brados 'os dias. t.e- 
[ nc en  los hopibrcs que ripi.'an ôs 

alrededores de M adnd un punto dt 
partidc. en galeradas para ei  he­
roísmo y  un csi.m ulo v.:ra sus 

I músculos tensos er -el aguardo d :l  
I salto para ¡a acom etida eficaz.

Ahí-rc coaban  de lleoar n este  
I  sector los periódicos con el discur­
so íntegro qu e pronunci') el día an­
terior en  Valencia :l Presiden'-: de 

I la República, D. M anuel A.saña. l.’n 
I  comisario de batallón — palabra 

o.en,.Ta. consejo eficaz y  un t fár. 
constarte de acrecentar en  la trc- 

I po su am plio caudal d :  conzepcic- 
I  nes id-eo'ógicas—  obro el diario co­

mo un.i bandera, y  t i m edio del si­
lencio de cuan to: ' ,odean, co m i.e -  
za la lectura del discurso. A  v e : : ' ,  
y  p rec isa n c '* e  c.t esos púr. afo-, 
grávidos d<e paréntesis period ':U ccs  
para encerrar entre sus curvas Í r ­
m elas las orcoior.ss y  las m uístrcs  
de asentim iento f-erroroso. se 
p e el silencio, p or  «na coinciden : i 
que p erece  buscada por el ;nem  , 
con el paso de una bala que silba 
sobre las c a b ’ cas c-e I-.: hom'-r 
que sipuen con horda fe rv o r  e! k i:- 
t-mpio y  puro  ' . ¡  '.a palabra presi­
dencial.

Cuando termina la lectura, los 
soldados, huyendo del gesto  espec­
tacular del oplauso con  dem asiadcs 
ta b .;t» ;c  de m anos unidas, pero  
buceas con s.rvctores  del gesto  so­
brio y sinojro . levantan el puño rn 
®dh«.siór. a las palabras que acaban 
^  escuchar. M uchos, casi todos, 
U-enen cu ei rostro el gesto de los 
nombres que han acunad: larga­
r e n :-  un pensam iento y  srf encucn- 

d : pronto  con un vehículo ver- 
de cRpresiór que ellos hub'c- 

'■“ fi querido tener.
Este e s  precisam ente el m om cr- 

® de intzrV'-.nción del reportero. 
QUí ha hecho a los soldados de es­
tos ;r,r.cher-;s in a  prepunfa c ln -  
^ e ta . Esta: ¿Q ué mom ento ue¿
discurso del Pnesidente de la R e­
pública te ha interesado m ás? He 
«QUJ los respuestas escuchadas, 
precedidas de una breve biografía  
de- cada uno de los interrogados.

BAJO  EL SIGNO DEL  
ODIO.

Se ¡l :m a  Luis Camba. TUene veiv- 
tís ie ;: c l - e  y  ^stú luchando desde 
el prim er día de la sublevación

l u r

: . litar. Es m aestro nacional, y  el 
18 de ju lio  lo coq ó  tn  Madrid. Ha­
ce un resumen n.-ntal del discnr.': 
q- ■; accba  de oír, y  después de bus- 
tor  en  ei pcri,jdtco. m e señala este 
párrafo

(T od o  !-.• que está posando en  i c ón. r .c  diC'.-:

ta dñós. Cabo y  estudiante de f i ­
losofía V Letras. Un hombre repo­
tado. cor g a fjs  de irtelectual y un 
hablar sobrio y  contundente. Sin 
n.;c;sidad de se.lalarpic en  el pe- 
.■'ódico t í parra /o  cié su  predUcc-

polo d 'lta lia  'r orga< 
no de Müssolini

£?paña, si se miran ciertas ra ía s  
de  tipo psicológico y  ciertos des­
arrollos er. el  plano moral de la opi- 
n ón pública espaficia, s e  d eb í en 
gran parte al odio y  al m iedo; ei 
m id o  a una revolución  qu e no iba 
a existir  y  qio: r o  iba a painr, los 
lanzó a un livantam ienlo que ha 
provocado precisam ente la conm o­
ción que eltcs querían impedir. El 
odio, el odio, el terrible odio polí­
tico. m ucho mas fu er te  que .ti od.o  
'o.ológico. o  herm ano gem elo suyo, 
ha desencad.madC' sobre  España es­
ta politict í'.‘  c'ctcrminio ou t se 
propene acabar con ..I .adversario 
para í : i n r m r  quebraderas <1? ca­
beza en l e :  qt,.; pretendían gober­
nar.»

— Eso q : 7 ha d icho el Presideritc 
de la República respecto  a la cc- 
í’ .'acán  de. Com ité de Londres, rre 
partee  lo m is  justo y  C-: expr-csicr. 
más fe liz  de cuanto se  ha dicho hns- 
;a  ahcira. El Comité «Se ha queda­
do de cue'p a  prcsent.i d:spuás de 
las m aan't cas palabras de D. Mn- 
V  ■ i Araña. P orque  la verdad, la 
pura •.•.riud, la a 'jti. tisa verdad, 

que s i lo  ha servid.: para  la no 
inrernencicn de la S oclcia tí de Na- 
ciori.’s.

liEL EJERCITO DE LA  
REPUBLICA VALE
:-:a .s .» i

I-v s r e í  Campo. Alicantino. H om - t 
bre que ya ha pasado la curva de 

s cños. Cuando en  su
I -ra S - .  formaron aquellas fam o­

sas rc'.l cics q v í  desde ju lio  están 
ccm batiendo por lo defensa de Ma- 
Cr.d su •.'tmbre i:* :uvo a la ca­
beza de los voJuTtr:- te. Es un carn-

LU G A N O . —  C om o Consecuencia del 
' boicot”  que se  venia haciendo al órgano 
o jicía l de Müssolini, ”11 P opolo  d’ltalia” , que  
ponía en grave situación sus reservas econó­
micas, en  las esferas veriodisticas se  co ­
m ienza a observar el d eclive  d é la personali­
dad del ” d u ce” . Com prueba esta -im presión  

e l  hecho d e que e l  j e f e  del Estado M ayor italiano, A ch iíle  Sta- 
race, que a la v e z  es secretario general del partido fascista, ha 
transm itido a todos sus afiliados una orden  p or  la cual se  les  
obliga a firm ar e l  boletín  de suscripción anual para e l  periódi­
co  de referen cia , con  lo que se  intenta, además de halagar a la 
persona del dictador d é Rom a, hacer que sea e l  d e m ayor 
circulación d e  Europa.

La orden  ha sido com unicada personalm ente a todos los 
afiliados, haciéndoles com prender que ello  con stitu ye un de­
b er de buen fas<^ta. P or  ot'ra parte, teniendo presen te  que  
"II P opolo  d ’íta lia”  ha sido im puesto  a todos los M unicipios 
italianos, asi com o a todos los funcionarios, y  que la organiza­
ción fascista cuenta  con  dos m illones de asociados, con  una 
succjipción  anual d e 75 liras, se conseguiría la colosal suma  
de cien to cincuenta  m illones de liras, harto su ficien te  oara  cu ­
brir las necesidades del d iaño v  satisfacer el oraullo oersonal 
del ” d u ce” .

La o'rden del sécreta ñ o  general no ha encontrado la aco­
gida n^.cesar'ta para su éx ito , pues son  m uchos los fascistas y  
oficiales que se su scñ ben  por un solo trim estre— esto  solo pa­
ra evitar represalias— esvarando el m om ento de sustraerse a 
este com prom iso.

EL COM ITE DE L O V - 
DRES. DE CUERPO  
PRESENTE.

Jvan H errera. E xtrem eño. Tre^n- 

- e r »  rtaviíMT.’H r 'j -      , , r t ' r : «  n:

D O S  V O C E S  A U T É N T IC A M E N T E  E S P A Ñ O L A S

p:-s;;:o hecho o l m ucho esfuerzo del 
trcba fo y  poco  jcm iliartzado con  ti 
ctiu erzc  í.'.’.elcctual, del que se vió  
privado en su  nifi.-z por el acucia- 
tríen te de la casa pobre y  el jem a l  
paternal escoso.

— ¿L o que más me gusta del 
discurso de Azaña? Todo él. Ahí 

dice lo que todos nosotros pen- 
tar.:os. P tro  si es obl'yado ¡elegir un 
p f.r -j fc , copia ó s u .  qa-e me p a n c e  
Í.I Tr.ejcc;

< '.Qué d f''m o s?  ¿Sociedad  de 
■V' onts? ¿ C o m té  de  Londres? 
',Tr.-i;cs diplom áticos? ¿Provagan- 
: c ‘ .'ducho: 'to d o  eso  es admira- 
b ' . ;  pero el Ejérc-.to de la Repú­
blica vale más. • El E jército de la 
República!)}

En la o ra c .ón  con  que »e acopie-

Por una victoria libre de 
cas humillanies

hipóte

D os v o ce s  d e  a ltís im o p restig io , p o r  su  au tori- 
tiad p srson a l. p r im ero , y  la  que, en  rep resen ta ­
c ión  de la  v c iu n t id  pop u la r, ostentan, después— la 
de In d a lecio  P r ie to  y  la d e  d on  M an u el Azaña— . 
se han d e ja d o  o ir  c o n  acen to  p ro fu n d o  en  este 
an iversario  de d o lo re s  q u e  registra  la  tragedia  es­
pañola . D istintas en  e l ton o , esas dos v o ce s  son 
p a re jas en  la respon sab ilidad  y  en  la  em o c ió n  qu e 
la sem papa.

H abla  p o r  e llas e ! a lm a de  España ente­
ra. lien a  d e  co n g o ja s  íntim as, tran sida  d e  dueles, 
pe.-c firm e en  su  p ostu ra  m ora l ante e l D estino. 
« ;N o  ssrem os esc la vos  d e  n ad ie ’ », ha  d ich o , con  
p a labra  entera, In da lecio  P rieto . «T en em os qui- 
ni=;r..o'. .-n;! bayonetas q u e  n o  se p e ja rá n  arro llar», 
ha d ich o , d e  cara a la con c ien cia  d e l m u n do, don  
M an uel A zaña. ¿Q u é  esp añ ol d e  Ies qu e m erecen  
serlo , n o  d e  los  q u e  h an  deshonrado, en  fu erza  de 
tra icion es, e l  titu lo  d e  tal. d e jará  d e  sentir c o n m o  
v id o  su  sér y  e n fe rv o r iza d o  su  án im o co n  pala­
bras d e  esa ca lid a d ?  ¿D e dónde, s i n o  es  d e  nuestra 
gran  sc le ra  esp iritu al, n ecesitam os sacar cada día 
e l tem ple  q u e  nos h ace  fa lta  para sop ortar sin 
desm ayos e l trem en d o  dram atism o 
ca íd o  :o b r e  los  h om bros?

qu3 n os  ha

Ecos v ibran tes despertará.”, esas d o s  v o ce s  es- 
pa ñ clas  a l o tro  la do  de nuestras fronteras. P or ­
qu e n o  es  a n osotror, c iertam ente, a  qu ien es  van 
d irig idas las v erda des am argas q u e  en  e l d iscu rso 
d e l P residen te  d e  la  R ep ú b lica , p o r  e je m p lo , se 
con tien en . C on  e l r igor  de pen sa m ien to  y  la  jus- 
íe za  d e  p a labra  características en  don  M an uel 
A zañ a . la p o lítica  de N o  In terven ción  e n con tró  
en  en  íu  d iscu rso  la  ca lificación  qu e m erece . ¡Con 
q u é  u nan im idad  su scrjb im cr; los  esp añ oles las 
a firm aciones del P residen te d e  la  R ep ú b lica , co ­
m o antes h em os su scrito  la s  con d en a c ion e - ta- 
w n te s  d el m in istro  ds D efen sa  N acion a l! U n cri­
m e n  p o lít ico , u n  trem en do  crim en , al q u e  d ifíc il­
m en te  se le  bu scaría  an teced en te  adecuado, 
es e l qu e se está com etien d o  co n  España. M enes­
ter  e - q u e  e l D erech o  in tern a cion a l y  las norm as 
de co n v iv e n c ia  q u e  p a recía .! r e g ir  la v id a  d e  los 
p u e b lo s  hayan  h ech o  qu ieb ra  defin itiva , para que 
en  L on d res  se p ropon ga , ju stam en te  cu a n d o  se 
cu m p le  un  a ñ o  de  g u erra  c iv il, con v ertid a  y a  en 
gu erra  d e  conquista , un n u e v o  p ro y e c to  d e  C on ­
tro l. qu e v ie n e  a dañar m ás aún  n u estros intere­
ses n acion a les y  a in fe r ir le  un  n u e v o  agravio,

t C c ; . í ? t . Ú 3  eti la  p á g i n a  t e r c e r a )

ron c u s  palabras justas y  admira­
bles hay una gran parte del entu­
siasmo qu e todos sentim os por ¡a 
justicia que s¡: nos hace.

.é l-^ Q d  ESTAN NUES­
TROS BRAZOS.» 

Eduardo Torrero. Un hombrín 
menudo, con  una larga experiencia  
de parapetes. Y  un buen tiradiOT 
a-J- r.ds, i jg ú n  m e dicen sus je fes , 
hecho al qu\;bro de cintura de la 
ca z: furtiva  en los cotos aristocrá­
ticos cuando en su  casa no había 
pan y  en  la fin co  de los señores 
aguardaba ur. retén de guardias ri- 
■j.les p ira  la caza cruel de prole­
tarios ham britrios.

— M .ra : yo  cn lit.ido poce de le­
tras. P ero hay en  ese  discurso unas 
cosas que casi m e kan hecho llorar. 
Esta, por ejem plo :

«A  estos com batientes, a estos 
soldados ds la República, a estos  
coldadcs de España, la ya n  nuestra 
admrrac .'n. nuestra gratitud, y  la 
seguridad ds que  ¡a patria los tie­
ne por sus hijos predilectos. Ellos 
son los encargados de m antener  
hoy la República e n  la gur’ rra, de  
hacer patente el derecho  de la Re- 
públieo, y  el  día en que nuestro 
E jército gans dos o  tres batallas, 
t'en:?7ios cóm o en ím ces  el derecho 
de la Repúbl.ca  brilla com o el sol 
de Madrid . »

Para ga m r este d,srecho, aquí es­
tán nuestros brazos.

sM AS TRISTE ES CON­
SERVAR L A  V ID A ...»  

En el grupo ds soldados hay un 
acorde de  roces ut;áním.;s. A  todos 
’ .’S ha pareeido adm.irable el dis­
curso del Presidente de la Repúbli­
ca. Uncus señalan una .frase; oíros, 
otra. P ero en  todos hay el mismo 
aliento admirativo. Y  el mismo afán  
de servir la causa de España, aun­
que para lograrla úsngan que des- 
gajrur sus músculos ante la agre­
sión de las balas facciosas. Porque 
— y  éstos son  las palabras de un 
com eta  de quince años—  los hom­
bre» que sen  hom bres com o nos­
otros r o  le tienen miedo q la muer­
te cuando se  trata de la defensa de 
la patria. Más triste es conservar 
la mda en  un suelo som etido a la 
c.ominación de los cRtranjeros.

A ntonio OTERO SECO. 
(«De «La Voz», de Madrid.)

Ayuntamiento de Madrid
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La juventud argentina d irige un vigoroso m en­
saje de solidaridad al G o b iern o  español

BUENOS AIRES. — La Confederación Juvenil 
Socialista de Buenos Aires ha hecho entrega de 
un documento de adhesión al Gobierno de la Re­
pública Española en la persona de su representan­
te en esta capital.

Dicho documento está concebido en los siguien­
tes términos;

aLa Confederación Juvenil (Federación de la 
Capital) ha creído conveniente expresar al Gobier­
no de España, su sentimiento de solidaridad fer­
viente frente al cobarde atropello de que ha sido 
objeto por parte del fascismo internacional.

Las Juventudes Socialistas están seguras de 
que tales sentimientos son los de toda la juventud 
argentina, que ha seguido con profunda emoción 
la heróica lucha que España libra contra la inva­
sión del fascismo internacional, jwrque ve en ella 
no solo la actitud de un pueblo que defiende su 
propia independencia, sino el sacrificio honroso 
de una nacionalidad magnífica que consciente­

mente derrama su sangre por salvar la libertad y 
la civilización universales, amenazadas de muer­
te por la reacción politica y  social, dirigida desde 
Roma y  Berlin.

La Confederación Juvenil Socialista sabe que 
el triunfo de Ies invasores de España, representa 
para la juventud del mundo entero, el eclipse de 
;us mejores esperanzas y  la iniciación de un pe­
ríodo en la Historia en que no habrá para los jó­
venes más perspectiva que la de morirse de ham­
bre en la paz o ser diezmados en la guerra.

Por ello, la juventud argentina, resuelta a tra­
bajar en este país por la emancipación integral de 
la nueva generación argentina, se compromete 
también a luchar con todo su entusiasmo por el 
triunfe del Gobierno leal, triunfo que tienen la se­
guridad de que ha de alcanzar muy pronto por el 
esfuerzo generoso del pueblo español y de su va­
liente juventud, unificada para la defensa de la 
democracia, la cultura y  la vida.»

Un fesfimonio fehaciente contra la rebelión
t i  dz la A^zütia 7la\izam.z îcan.a liza^óí, q.uz la (»io-
(M^atida <U %%atica en tada el Munda, diez <fuz loó facciaáoó azuUan óu 

Mieti dz tziiah. a laá fxzúadiótae, idóüanieó ^ a&óziuadah.zó zxUattfeiaó
"THoHtioMn a oilix  óu ‘ "fuóíicia"' cam a luó oóóóÍm ó  óuo chúhómó, ¿ a a  tUnuMÚi. an.ótúmaó &aói9u

(M \a  io ó a K  aitd d a ia uc io M ó  ^  coudauaó

La guerra española reservaba 
al m undo las mayores sorpresas. 
Parecía acabada definitivamente !a 
época de las gestas heroicas y 
nuestro pueblo la resucitó para 
brindar el e jem p 'o  Sobrehumano de 
su sacrific.o colectivo.

En los pr'm eros mom entos el sig­
nificado de nuestra lucha fué mal 
conocido en la m ayoría de los paí­
ses. Una propaganda calumniosa, 
realizada con  verdadera prodiga’ i- 
dad, equ ivocó a los más, Pero la 
verdad, con  su  fuerza expansiva y 
convincente, Uegó poco a poco  a to­
das partes. Y  el m undo miró, sor­
prendido, hacia España, donde cuan­
do menos le esperaba, halló la cla­
v e  de su porvenir. Los mismos or­
ganizadores de la gran propaganda 
fem entida, entonaron su g m e a 
culpa».

H. R. Kniclcerbocker, correspon­
sal d e  guerra de 'a  agencia norte­
am ericana Hearst, filofascista carac- 
lerizado, fué e l principal creador 
del «b lu ff» nacionalista. Adscrito ol 
cuartel general del cabecilla  rebel­
de. dispuso ide cuantos elementos 
materiales fueron necesarios para 
crear, a través de centenares Je 
hojas cotidianas, el «paraíso» ñe 
Franco. Pero un día el edificio, tan 
co:'.ossm ente construido, se derrum ­
b o  sobre el propio K nickerbocker. 
Bastaron para ello unas horas de 
contacto con la realidad.

La Redacción  de los diarios de 
HoLrst lo notifica:

«Recluido en un fétido calabozo 
de San Sebastián p or  un «mons­
truoso error», H. R. K nickerbocker 
escuchó la historia de la guerra ; i- 
vil española de labios de un conde­
nado a muerte.

El com pañero de celda del per'o- 
dista am ericano, en sus treinta ho­
ras de prisión, fu é  un repub'icano 
que sabia que esa noche lo  fusila­
rían. Paseándose en su pequeña 
celda, el condenado español contó 
a K nickerbocker lo  que esa guerra 
significa para aquellos que luchan 
en el más sangriento de los conflic­
tos infernos contem poráneos.»'

El ba 'u arte  de la propaganda 
franquista perdió su colum na fun­
damental, K inckerbocker e s c a i»  a 
Londres, según él mismo afirma, 
para escribir librem ente suS artícu­
los.

EL TERROR EN L A  RETAG U AR­
D IA FACCIO SA H A CAUSADO  
ÍIVFÍIV/DAD DE MUERTES.

He aquí lo  que de la zona rebel­
de d ice  K nickerbocker:

«Se oyó  ruido de metales y sus v i­
braciones conm ovieron m i corazón

cuando una gran puerta de hierr.fi • 
se cerró y  un guardia civi' echó un 
hatrote a la misma, incom unicán­
dom e en  una celda. M e hallaba 
solo, a 30 pies ba jo  tierra, en fa 
celda de la m uerte del Departa­
mento de V ig lan cia , «n  San Se­
bastián.

En las SO horas siguientes tuve 
una oportunidad excepcional para 
estudiar !a guerra civil española, 
desde un ángulo especia!.

Y  era única para un corresponsal 
extranjero. Los españoles, cientos 
de miles de ellos, conocen la gue­
rra c iv 'l, princ'palm ente desde el 
ángulo de ’a prisión. Un número ■ e 
españoles diez veces m ayor que d  
de m uertos en el cam po de bata­
lla ha encontrado la m uerte dentro 
o  fuera de los m uros de la prisión.
Y  es qu e la verdadera guerra que 
sufre la España d e  hoy es e so : una 
guefa  de terror.

A nte los Estados Unidos, ante '<-s 
corresponsales y delegaciones visi­
tantes y  ante todos los observadores 
extranjeros, ocultan su terror, aver­
gonzados d e  él. aunque lo justifican. 
Prefieren mantener oculta su «i'r .- 
ticia», tal com o los asesinos ocu ’ tan 
sus crímenes, ,

Y  ahora, por un accidente, de ¡a 
guerra, se me da una ojeada, un 
cuadro del terror, pero desde el in- ¡ 
ten or  de la cárcel.

Una denuncia hecha por descono­
cidos determina m i arresto. L a acu­
sación nunca m e fu é  dada a cono­
cer. Jam ás supe cuáles eran los car­
gos ni se enfrentó conm igo al ocu­
pador. T odo lo  que llegué a saber 
fuó que en esta tierra de historia 
guerrera, a’ guien m e había acusa­
do de uno de los m il pos'b les crí­
menes contra el Estado.

Durante seis meses vi otros fS- 
pectos d e  la guerra civ il española, 
desde el momento que bajé de ■ n 
a v ó n  en  Burgos, el 21 de ju l'o , con 
rifles apuntándom e a ' estómago v 
mis m anos en alto, hasta el día en 
que, luego de unas vacaciones, re- 
grasara a España. Creí que ya na- 
bía visto todo lo  que podía verse... 
Hom bres destrozados. ci'erDos sin 
cabeza y  desmembrados, apilados o 
solitarios en los campos. El olor 
nauseabundo de los cam pos de ba­
talla todavía reinaba en m i pitui­
taria. después de ‘ as semanas Je 
vacaciones en casa. Conocía a mu­
chos de los hom bres que dirigen ia 
lucha. M e parecía que ahora, desde 
la fresca perspectiva de Am érica, 
convendría regresar a buscar otra 
nueva para tratar de apreciar el 
significado de esta guerra que 'e  
desarrolla con tan trágicas posibili­
dades para todos.»

«EJV NINGUN PA IS  DEL MUN­
DO EXISTE UNA CELDA COMO
LA  QUE OCUPE DURANTE MI
DETENCION.^
«Al m irar el triste interior del 

calabozo, com prendí que nunca, an­
teriorm ente. había sabido f o  que 
era esta guerra. El guardia civ il 'o  
había lla-nado así: «Calabozo». Sa­
qué el diccionario y le í: «Pozo*.

Después de hojear rápidamente 
el dioc'onario, llam é al guardia y. 
al aÉ 'icar éste su oído a la venta­
nilla, única com i(nicación que yo 
tenía con el m undo exterior, le gri­
té en  un español bastante prim i­
tivo :

— Este... es... uno... monstruoso 
e r ro ;.

L a oreja del guardia civil desapa­
reció y acercó sus o jos  a la abertu­
ra, mirándom e largamente, nasta 
que se retiró.

Desde el techo colgaba una luz 
Tcandescente, cegadora. Estaba 
prendida noche y día. Atravesaba 
m i som brero, que echara sobre l.is 
ojos, y  hasta mi brazo, con que tra­
taba de ocultarm e. D os arpilleras 
sucias eran la ú.nica ropa de cama 
que m e dieron.

En el techo, junto a la  pared e x ­
terior. se veía una abertura de dos 
pies de  largo y  tres pulgadas de -in- 
cho que conectaba con un ca jón  ‘e 
m odo que admitiera el aire, pero 
NO la luz. L a débil corriente de 
aire llegaba a la celda luego de pa­
sar por un mingitork), que NO ‘ ,s 
para descrito. La atmósfera del a- 
1 abozo daba náuseas, parecieno'. 
golpear ios sentidos com o martillos. 
M edí 'a  celda. Tenía tres pasos de 
ancho y seis de largo, o siete si se 
les daba en diagonal. Y  no m e equ.- 
voqué, porque m e pasé m irándo'a 
toda la noche. Exam iné el piso. Te­
nía henales com o p'cotazos. Sólo 
tatde supe lo que eran. El resto es­
taba cubierto con desperdicios /  
eiedad d e  los innumerables prisio­
neros que m e anteced erán. En m:? 
17 años de  periodista, en m uchos 

« e l  muvidQ con oc í muchas 
celdas, pero jamás una igual a 
ésta.

Las paredes y  techo de la celda 
parecían un libro, con  notas escri- 
tss ic la tard o  las fechas sang-ieii- 
tas. H abían reservado esta caverna 
para el últim o mom ento de las v íc­
timas. Se veían iniciales de todas 
las organizaciones políticas. ¡

Con m i diccionario fui descifran­
do dolorosam ente 'nscripción tris  
irscripcíón. Pronto evidencié que 
todo eso había sido escrito instan­
tes antes de encontrar una muerte 
segura. A l contrario de otras ce'- 
das que y o  viera, en ésta no había

i
Los cañones rebeldes  
amenazan a Francia

P A R IS .— Como resultado del recelo producido en In g la te rra  por 
la instalación .en te rr ito r io  español de a r t il le r ía  que am enaza a Gl* 
b ra lta r , se dice en París que en las mismas condiciones está el 
Noroeste de España, donde se están m ontando cañones, que pueden 
b a tir  una extensión considerable de te rr ito r io  francés.

En los círculos bien inform ados se sabe que los alem anes han 
construido fortificaciones y p lataform as de cañones en los Pirineos, 
en el te r r ito r io  detentado por los rebeldes.

(((D a ily  W orker» .— 17*7-37.)

NI UNA sola insci-pción  o  dibujo 
obsceno.»

«NO TENGO HAM BRE, PERO 
COMERE. —  QUIZA NO VUELVA  
A COMER NUNCA MAS.*

«Los pensamientos de los innu­
m erables ocupantes sólo g 'raban e-i 
torno a una obsesión.

— ; Desafiamos sus piquetes ds 
fusilam iento! — exclam aba un gru­
po arrostrando a la m uerte con i.us 
nom bres completos.

Y  otro, en toro  diferente, escri­
bía :

— Yo, P ab 'o , estoy en un calabo­
zo pur primera vez. ¡Oh, pobre es­
posa mía I

Otro escribía un poem a al sol, a 
ese sol que posiblem ente jamás ve- 
l i i .  M ientras me hallaba sumido 
la tarea de descifrar ese poema, oí 
el ruido de la barra de la puerta. 
Esta se abrió y  e  guardia em pujó 
a un hom bre de cara ensom breci­
da. La puerta volvió a cerrarse y 
la barra cayó de nuevo.

El hombre, sin siquiera mirarme, 
em pezó a pasearse de arriba a 
abajo.

M edia hora estuvo así. Y o tam­
bién m e paseé, a veces a su cost.a- 
do, otras pasándolo, pero no nos na- 
blamos. Finalmente le ofrecí un - i- 
garrillo. A ceptó y me dio las gra­
cias. Otra puerta de hierro cercana 
se abrió y  cerró. E! guardia civil 
se alejó. A l perderse sus pasos en 
la lejanía, se oyeron cuatro golpes 
en  la pared. M i com pañero dio un

salto felino hacia la puerta m ur­
m urando un nom bre a través (ie su 
abertura, aplicando en seguida su 
o íd o  a ella, escuchando. Se oyó  un 
murmullo. Mi com pañero habló* 
nuevam ente. Se apartó de la puer­
ta y  paseó otra vez, con ¡a  cara’ 
m ás som bría qu e antes.

— ¿ 'llen e  usted un am igo al la­
do?—  e pregunté.

— Si, un amigo— me contestó.
— Tom e algo de com ida, le  ínví-’’  

té, acercándole lo  que mis amigoi 
hablan conseguido traerme, pero 
que no había podido tocar ha.íta 
aquel momento.

— No puedo com er — respondió 
dándole la espalda al alimento—  
Quedó inm óv 1 m irando largam ea 
te hacia la pared opu esta ; despué 
tom ó un sandwich y  sonriendí 
imatgamÉ.tte, aiiadió: — Pero co 
meré. Quizá no vuelva a come; 
otra vez- 

L e  com prendí dem asiado b ie n ; 
me conm ovió porque supe lo  que 
me contestaría al preguntarle yo: 
«¿P O R  QUE?»

Sonrió otra vez, respondiendo:
— P orque esta noche voy  a morir. 
Fruncí el ceño.
— Sí, reñor — cont'nuó— ; si esí 

noche t q u e  vienen a buscarm e y' 
me atan las manos y  muñecas, Ii» 
sabrá. Esto, señor, es un calabozo, 
y aquí la muerte nos rodea. Sí. se­
ñ or... ¿N o la huele ya?

Exhalé de mis pulmones el a're 
fétido, pero, al vo''ver a aspiraría, 
sentí que ese aire era e l aire de U 
Muerte.»

Los facciosos siguen perpetran  
do asesinatos

G IBRA LTAR, 21. —  Adem ás de 
las 25 personas, sospechosas de sim­
patizar co.-i el G obierno legítimo s- 
pañol, que fueron fusiladas anocne 
en Algeciras, esta mañana han si­
do fusiladas otras se 's en La Linea 
cerca de a frontera inglesa.

A  todas ellas se les  acusaba d-c
haber roto banderas «nacionalistas» i
el día del aniversario de la suble- !

f

Varios súbditos ingleses que pa 
seaban por Eastern Beach tuvieruo I 
que marcharse de aUi para no se fj 
alcanzados por las balas. Los grito 
de las víctim as se oían desde la zo 
aa neutral.

C'-):r..ni'3n T igardo  a Gibralfa^ 
desertores d e  las files rebeldes. La 
m ayoría de ellos hacen el v ia je  a ] 
nado desde A lgec ras y  otros luga 
res cercanos a Gibraltar.

Unos pescado­
res encuentran, 
en las proxim i­
dades del Pe- 
relló, un torpe­

do italiano
Cuando se ded icab- a las tareas 

d e  pesca una barca de 'a s  llam a­
das del «bou», las redes se encon­
traron. en las proxim 'dadss del 
Perelló, con un obstáculo que resul­
tó  ser un torpedo.

Extraído del agua con las debidas 
precauciones, se com probó que era 
d e  fabricación italiana, habiendo 
sido enviado para su exam en a Car­
tagena.

Este torpedo Sin explotar, segu- 
lam erte  eS de fo s  que fueron lan­
zados hace algún tiempo contr.i 
nuestro buque m ercante «Juan Se­
bastián Elcano», que pudo regresar 
sin novedad a nuestro puerto.

£aó ¿iaUoMó en 
¿ópaHa

R O M A. —  En los cinem as de K(J 
m a se proyecta en !a actualid ió. 
una película de la toma de Bi* 
bao, en la que los italianos tiene 
el papel principa'.

El «G iornale d 'Ital a » en su ed 
c ón de esta noche reproduce un 
o; den del día dada a la división d* 
<-FIechss Negras» el día 5 de Ji*", 
’ io. La orden indica el hecho de q*i 
>os «Flechas Negras» fueron 
prim eros que entraron en Bilbao.

F¡ nom bre del general que flrm í 
■ la u :den ha sido tachado por 
«G iorna'e dTtalia»,

(«T h e M anchester G uardian».'

L as in form acion es q u e  

publica  este  B O L E T I N  

resp on den  s iem pre a le 

veracid ad  más estricta

Ayuntamiento de Madrid
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Las seis letras sonoras
Si, señor Presidente; acabará la guerra por^ 

,que la habremos ganado. La habremos ganado , 
íontra  los miserables traidores de dentro y  los 
invasoreL llegados de las tres naciones fascistas.

y  nos quedaremos asombrados. Porque con- 
Jemplaremos a España, la España de las seis le­
tras sonoras, con  ojos nuevos, con ojos no usados, 
•con ojos que verán por primera vez...

Se está formando en las trincheras un tipo de 
español, que no se parecerá en nada al que co- 
nociamos y que íodavia existe— ;ay!—en muchos, 
demasiados charcos de la retaguardia. Nació bajo 
las bombas de la aviación enemiga, en las llanu­
ras castellanas, en las sierras aragonesas, en los 
montes asturianos, santanderinos y  vascongados, 
£n las vegas de Andalucía.

El miedo apretó su corazón y  puso en su gar­
ganta el nudo de la angustia suprema. Pero la 
necesidad enseñóle a superar ese miedo y  ha 
crecido y se ha transformado.

Joven, imberbe, cambió su bisoñez primitiva 
por una veteranía que fraterniza con el peligro y 
ha hecho de él su camarada único...

Medio millón de hombres ha puesto la Repú­
blica sobre las armas. Pondrá otro medio millón 
si fuera indispensable. No habrá sacrificio que no 
hagamos, porque se trata de no morir como indi­
vidualidades ni como patria. Nos acecha la muer­
te personal y  la muerte como españoles. Si somos 
vencidos, solo podremos esperar el pelotón de 
ejecución junto a las tapias de un cementerio y 
la desaparición de España del número de las na­
ciones independientes.

Tal vez no matarían los facciosos' a nuestros 
hijos, porque necesitarían esclavos, pero su inte­
resada clemencia sería, para éstos, peor que la 
crueldad más bárbara y espantable.

De los veinticuatro millones de hombres, mu­
jeres y niños, que vivian en este lado de la piel 
de toro ibérica, en 1936, quedarían veintidós, des­
de luego. ¿Y  cuál sería su suerte? Habría dos cla­
ses de siervos; los siervos ricos y  los siervos po­
bres. Los siervos ricos, terratenientes, aristócra­
tas. militares de graduación, clérigos de catego­
ría, banqueros, industriales, comerciantes de ca­
pital, dirtrutarían de comodidades materiales, a 
cam bio de una abyecta sumisión a los amos exó­
ticos. Los siervos pobres, trabajarían como ne­
gros de ingenio antillano, bajo el látigo del cómi-

tre, por jornales de hambre, y  servirían de cipa- 
yos en las guerras que Alemania e Italia declara­
sen a sus rivales latinas, eslavas y  japonesas.

Ya ve usted, señor Presidente, que no tenemos 
opción. Y  el soldado de la trinchera lo sabe de 
sobra y cuando haya triunfado y  abandone su 
regimiento y  vuelva a las actividades de la vida 
civil, encontrará la casa en el suelo y  en barbe­
cho e l campo y  creerá que el paisaje familiar de 
su niñez y adolescencia se ha desvanecido y  bo­
rrado con la guerra y  la paz, y  vanamente procu­
rará evocarlo.

Llevamos un año de pelea. Un año. Nada más. 
Y  sin embargo, ¿no es verdad que cuando recor­
damos nuestras existencias normales, regulares, 
metódicas, de antes de julio, nos parece que 
transcurrieron en otro planeta?

El nuevo tipo de español que se está forman­
do será grave, firme, sereno. La frivolidad, la ho­
jarasca del sentimentalismo a flor de piel, la 
versatilidad, la precipitación en los juicios, la 
exaltación seguida de desmayo, no constituirán 
el fondo de su carácter.

No odiará. No tendrá miedo. Pero no olvidará 
tampoco. ¡Desgraciado de él si olvidase!...

La terrible prueba que atravesara, habrá cla­
vado en su alma hierros hecho áscuas por el re­
cuerdo quemante. Lejos de insensibilizarlo, hi- 
perestesiará sus nervios, que, tensos siempre, vi­
brarán apenas los hiera una palabra, una melo­
día, un panorama que despierte viejas memorias 
de la lucha.

¡Y cómo mirará ese español de selección, acri­
solado por el infortunio, a las gentes de las de­
más naciones! ¡Desde qué inaccesibles alturas mo­
rales asistirá a sus pugnas ruines, de egoísmos, de 
competencias, de celos, de envidias colectivas!... 
Será, frente a ellas, como un patricio romano que 
asiste, desdeñoso, a una querella de libertos.

Y  cuando vaya a pronunciar la palabra augus­
ta. la palabra que resumirá para él todas las otras 
de su idioma, la palabra España, sentirá com o un 
sagrado temblor, que le estremecerá todo y  que le 
obligará a alzar su cabeza y  a fijar en los cielos 
impasibles una orgullosa mirada triunfante...

FABIAN VIDAL

(Escrito expresamente para el SERVICIO ES­
PAÑOL DE INFORMACION.)

Dos voces auténficamenfe españolas
(C on tin u ación )

La intervención italiana 
en España confesada  
por un periódico de

Lisboa
LISBOA.—En una crónica que envía al «Diario de Noticias» su 

corresponsal en Bilbao, se lee, entre otras cosas, lo  siguiente:
«Otra columna, compuesta de tropas italianas, denominada* 

«Frecce Nere», recibió el encargo de tomar Castro Urdíales, el pri­
mer puerto de alguna importancia, después de la frontera de la pro­
vincia, al Norte de Valmaseda.»

La adminislración d e  Justicia 
en la España republicana

(Estadísticas d e  sentencias absolu torias d e ­
m ostrativas d e  la austeridad y  p ro ­
fu n d o  sen tido  hum ano con  q u e  actúan 
lo s  Tribunales d e  Justicia en  e l terri­
tor io  leal, los  q u e , sin e l m en or estí­
m u lo  d e  represa lia , se atienen estric­
tam ente a la resultancia d e  las prue­
bas practicadas.)

J u ra d o  d e  U rg e n c is r  n ú m e ro  d e  la  A u d ie n c ia  
p ro v in c ia l d e  V a le n c ia

p or si los anteriores fueran insuficientes, a la dig­
nidad de la República. A  ese sonrojo sangriento 
nos conduce la política de No Intervención, ensa­
yada a beneficio exclusivo de los rebeldes y con 
entero desdén para le justicia de nuestra causa. 
Con frase exacta ha definido el señor Azaña el ín­
timo significado de la política de No Intervención. 
Un juego turbio que ampara o disculpa todas las 
intervenciones y encaminado a evitar que inter­
venga en nuestra contienda quien únicamente es­
taba llamado a intervenir: la Sociedad de Nacio­
nes. A  esa monstruosa consecuencia ha llegado el 
medroso egoísmo de unas democracias que pare­
cen  obstinadas en ponerle a la democracia un su­
dario de ignominia.

Para les idealistas a ultranza: para los pacifis­
tas que invocan la paz, como si con invocar la 
paz se evitara la guerra, ¡qué sarcasmo tiene la 
.guerra españoJa! ;Y qué trágico sino el de nues­
tro país! De las cuatro invasiones padecidas por 
España, que anteayer recordaba el Presidente de 
la República, ninguna, en efecto, ha sido motiva­
da por problemas en los que España tuviera na­
da que ver directamente. Se nos ha repartido, 
simplemente, el papel de victimas, mientras los 
demás se repartían—o se disputaban, a nuestra 
eosta—las ganancias presuntas. Precisamente es 
eso lo que ocurre ahora. En el Comité d= No In­
tervención se discuten preeminencias, se regatean 
derechos... Todos, menos uno, que, al parecer, no 
cuenta para nada: el de España. Y  se habla de la 
paz—de la paz -.uya—a cambio de prolongar nues­
tra guerra. ¿En qué misterioso escondrijo ha sido 
secuestrado el Derecho? E! señor Azaña ha sido 
certero al tratar ese punto. Es muy probable que 
nuestro derecho "empiece a ser estimado cuando 
la República haya logrado unas cuantas victorias 
•resonantes que nos señalen, a los ojos de quienes 
dudan, como vencedores... Habríamos de lograr­
las. si ello entrara er  nuestra conformación mo­
ral. utilizando todos los recursos que la barbarie 
¡brinda a quienes se resuelven a emplearla, y  no

por eso dejarían de ser apreciadas en Londres. Lo 
prueba, por dolorosa que sea, la experiencia. La 
destrucción del País Vasco; las matanzas terri­
bles de Málaga; el bombardeo inaudito de Alme­
ría. ¿no se han traducido, en el tejemaneje de las 
Cancillerías, en puntos de graduación fivorable 
para el adversario? Si nuestro derecho alcanza 
reconocimiento, no será porque la sensibilidad de 
la diplomacia se conmueva, sino porque la con­
ciencia universal y la fuerza de nuestras armas 
lo  hagan valer. Un año llevamos haciéndolo va­
ler a prueba de heroísmos. ¿Qué camino nos que­
da por recorrer aún? Sea el que fuere, nuestra 
emoción de españoles que quieren ser libres en 
una tierra libre, acepta, sin desfallecimientos, los 
plazos que se le tracen. La victoria nos llegará 
vestida de luto, pero nos llegará. Y  será una vic­
toria. que es lo que importa, libre de hipotecas 
humillantes. A  otro precio, no la querría ninguno 
de nosotros.

(De «El Socialista».)

I n v i t a c i ó n  al  
asesinato

ROM A. —  En una asam blea de 
la sección fascista celebrada en ’ u- 
n 'o  último en una ciudad de los 
Abruzzos. el secretario del Partido, 
pronunció un discurso llamando 
los fascistas a batirse a muerte 
contra cua’ quiera que se atreviera 
a decir una sola palabra en favor 
de España republicana.

Sus palabras, fu eron ; « ¡M atad ­
los ! Si a causa de estas muertes 
os causara alguna m olestia, decíd­
melo. Y o  os libraré d e  ella.»

Se a u fo r i-  

za la  re ­

p r o d u c ­

c i ó n  d e  

c u a n to  se 

p u b lic a e n  

este B  o - 

le tín

AFILIAD O S A PARTIDO S  DE
D E R E C H A :

AM AD EO  A R N A L  VA LLES. —  
D e la Derecha R egional Valencia­
na. Absuelto en 31 de marzo.

JOSE FRANCO VIÑES. —  D e  'a 
Derecha Regional Valenciana. A b­
suelto en I." de abril.

JU AN FERRER INSA. —  De la 
Derecha Regional Valenciana. A b ­
suelto en 29 de marzo.

BENJAM IN BIORNO M ANSO.—  
Estuvo afiliado a Falange Españo­
la de las J. O. N. S. Absuelto er. 
23 de junio.

DOM ING O  V IL A  GUILLEN. —  
D e la D erecha Regional Valencia­
na. A bsuelto en 19 d e  marzo.

VICENTE M ARTIN EZ CARRION,
—  De la  Derecha Regiona! Valen­
ciana desde el año 1923. Absuelto 
en 2 de abril.

SEBASTIAN  FO RTIC LA C A R - 
CEL. —  D e  la Derecha Regional 

I Valenciana. Absuelto en 16 de abril.
I SEBASTIAN  FO RTIC ZORIO. —  

D e la Derecha Regiona’. Valencia a. 
A bsuelto en 16 de abril.

JOSE TERUEL ANDERU. —  D» 
la D erecha Regional Valenciana. 
En las elecciones del 16 de febrero 
f'Ctuó com o  in tí 'v e n to r  de dicho 
partido en el C o 'e j'io  establecido en 
la calle de  Sam eniego, uno de us 
centios electorales en que las -'e- 
rechas pressntaron más enconada 
lucha contra el Frente Popu '.ir. Fué 
absuelto en 9 de abri'.

.lO.^QUIN R O V iR A  LLEREKS.—  
Afiliado al Partido Tradicionalista. 
A bsuelto en 30 de marzo.

LEAN D RO  M ARTIN  VICENTE.
—  De la D erecha Regional V a len ­
ciana. A bsuelto en  16 de marzo.

SA L V A D O R  ALFO N SO  A K -  
DREU. —  D e la Derecha Regiona' 
Valenciana. Absuelto en  16 ir  
marzo.

R A F A E L R O V IR A  LLORENS.—  
D eI 'Part;do T . adic'onalista. Ah- 
suelto el 30 de marzo.

„O S E  R O V IR A  LLORENS.— D ¿: 
'oTtido Tradicional'sta. A csu elto  ■’ 

SO de marzo.
. . \N M ARTIN  BALA-GUTR. -  

D l 71 Derecha R ffúonal Vaienc 
i.a. Absuelto en )6 de marzo.

VICENTE M ARTIN  E.M .AGUFR.
—  De la  Derecha Regional Valen­
ciana. Absuelto en 16 de marzo.

JOSE PERPIÑ A FELIPE. —  De 
Ui Derecha Regional Valenciana. 
Absuelto en  24 de marzo.

CA RLO S VERM IC GOM EZ. -  
Encargado del persona' subalterno 
ael Centro de la Derecha Reg'ona! 
Valenciana. Absuelto en  13 de m ar­
zo.

RA FAEL TORRES ALBALAQ U E.
—  D e la Derecha Regional Valen­
ciana. A bsuelto en 27 de marzo.

RAM ON JU AN GUILLEN. —  De

‘la Derecha Regional Valenciana. 
Absuelto en 30 de marzo.

ENRIQUE BELLVER ALBERT.—  
De la Derecha Regional Valenciana. 
Interventor de mesa en la s e leccio­
nes del 16 de febrero. Absuelto en 
6 de abril.

EM ILIO CH IRIVELLA P A S ­
CUAL. —  D e la Derecha Regional 
Valenciana. Absuelto en 9 de abril.

JOSE M A R IA  B L A Y  G A R C IA . -  
De la Derecha Regional Valenciana. 
Interventor en  las elecciones de i6 
de febrero. Absuelto en 8 de abril.

JOSE M URILLO RAM S, JOSE 
M URILLO M A IC A S Y  TO M A S 
M URILLO M AICAS. —  D e  la D e­
recha Regional Valenciana. A b- 
sueltos el 18 de marzo.

AD O LFO  G IL  A LC A Ñ IZ. —  L «  
la  Derecha Regional Va|enciana 
desde el año 1933. A bsue’ to  en  7 
de abril.

JOSE VENTURA G RAN . —  -Afi­
liado a la Derecha Regional Valen­
ciana desde su fundación. Absuelto 
en 29 de marzo.

RA FAEL BOTI BO TELLA. —  De 
la Derecha Regional Valencia 'ia 
desde e’  año 1933. A bsuelto en 
de abril.

ALFONSO EULOGIO CO LLAD .». 
—  De ir Derecha Regional Valen­
ciana. Interventor, de la misma en 
las elecciones del 16 d e  febrero. 
Ahruclto en 8 de abril.

Lobos e n tre  lob os

íutca la aleuda
de Gil Tta&Uó

SAN  JUAN DE LU Z, —  Se ha 
•- ' r ' . < . '  íia id or  Franco ha ce-

TV: r no  en Salamanca una con fe­
rencia, que los observadores consi­
deran m uy importante, con  el je fe  
de A cción  Popular. G il Robles, que 
ha ido a Salam anca desde U sboa , 
donde reside desde que com enzó la 
sub'evaclón.

L os am igos políticos de G il R o­
bles asegurar que esta entrevista 
m arca el com ienzo de  una nueva 
etapa de la España «nacionalista» 
y qu e han sido llam ados para des­
empeñar un :im poitante papel en 
la organización del nuevo Estado.

L os m ism os individuos agregan 
que Franco ha encargado a G il Ro- 
l»'-=s una m isión secreta cerca del 
G obierno inglés por m ediación ,iel 
je fe  del G obierno portugués O livei- 
ra Salazar, íntim o am igo del jesuí­
tico G il Robles.

Term inada la  conferencia, G il Ro- 
Ü'es volv ió  a Lisboa.

Ayuntamiento de Madrid
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La d e s m o ra liz a c ió n  en  la zorra facciosa—— — — — c i i  l a  i tw ilc l

E l fascismo ha envenenado mis *enfimienfos, i Los donafivos para alim enfar a
inoculando en m í, que no sabía de odios, el |os niños sirven para que me-

odilo  m is m o
— «Me han envenenado, han inoculado en mis 

sentimientos, que jamás supieron de odio, el odio 
mismo—ha dicho en Buenc« Aires, a donde acaba 
de llegar Amador D'Añaspe, ciudadano de aquella 
República que ha vivido en Galicia y  ha conse­
guido salir de aquel infierno fascista.

—Es abominable, son abominables—ha continua­
do, al hablar del fascismo y  de los rebeldes—. Se 
les llama hienas, pero las mismas hienas se alza­
rían, si pudieran, en un grito de protesta, contra 
«sos que aúllan: «España», y  la reducen a escom­
bros. Causan repulsión, asco. Hablan de grandeza 
y  siembran de cadáveres su suelo. Y  el que no 
muere queda bajo sus garras eitranguladoras. Es 
tanta la libertad para los que viven en Galicia, que 
a m í mismo, y  a pesar de ostentar en mi pecho los 
c o le e s  celeste y  blanco de mi emblma patrio, me 
obligaron a que saludara con el brazo en alto y 
la mano extendida, al paso de uaa enseña fascista 
símbolo de la opresión y del crimen.

Lo que ocurre en el campo rebelde parece, más 
que una realidad, una pesadilla horrible. Contaré 
un hecho inconcebible. Un amigo, para mí muy 
querido, fué llamado a filas. Los fascistas habían 
asesinado a su padre. Y  tuvo que ir, para salvar su 
propia vida, a servir en las filas de los asesinos.

Lo enviaron al Norte, de donde regresó al ca­
bo de tres meses, con una afección pulmonar. Le 
hoepitalizaron, y  en el hospital, donde le visitaba, 
hablamos.

Después de la caída de Irún—me dijo— , se des­
arrolló ante nosotros una escena que, ni aun vién­
dola podíamos creer.

Oímos gritos, mezcla de terror y  angustia, que 
nos paralizó a todos. Eramos diez soldados a las 
órdenes de un sargento, que efectuábamos un reco­
nocimiento por aquella zona. Nos dirigimos al lu­
gar donde procedían y vimos, extrañados, que de 
un  edificio salían unos hombres vendados. Salta­
ban por las ventanas, huían por las puertas. Era 
un hospital de sangre y  los que gritaban, heridos 
vendadoi y  ensangrentados que escapaban enlo­
quecidos en una y otra dirección. Algunos caían 
imposibilitados de andar por las heridas recien­
tes: otros se arrastraban desangrándose.

Fué el primero en llegar a la puerta medio de­
rruida del hospital y el primero también en ho­

rrorizarse. Nunca hubiera creído posible aquello de 
miraban mis ojos.

Con un salvajismo feroz, inenarrable, siin 
ejemplo, fuerzas moras y  de la Legión daban 
muerte, armados de bayonetas, unos, de sus ca­
racterísticas dagas, los otros, a los desdichados he­
ridos que alli se encontraban.

Cuando pienso en aquellos hombres heridos e 
indefensos que hacían esfuerzos desesperados pa­
ra salvarse de aquella cobarde carnicería, creo vol­
verme loco. Aún creo verles retorciéndose por el 
suelo, dando gritos, que eran clamores roncos. Y 
no escuchaban más que a sus instintos ferozmente 
sanguinarios, gozando con placer sádico en medio 
de aquella gritería infernal.

El que viaje por las carreteras gallegas encon­
trará en ellas, en el centro y en las cunetas, cadá­
veres de hombres y  mujeres. Son los asesinados 
por el fascismo. Los llevan a ellas y  los matan a 
tiros.

Pero una mañana del mes de enero, yendo en 
automóvil por las de Pontevedra, en compañía dr 
dos amigos, vimos seis cadáveres. Y  aquéllos ro  
tenían huellas de balas. Las huellas eran otras, . 
aquellos seis hombres los habían degollado, y  dos 
de ellos presentaban, además, heridas de armas 
blancas en la cabeza y  en el pecho. Lo? habían apu­
ñalado. ¿No habíamos de pensar en los puñales 
que llevaban al cinto ciertos elementos fascistas?

Pero nos cuidamos mucho de no hablar del 
hallazgo, porque el menor comentario podía ser 
bastante para que corriésemos la misma suerte.

Como he conocido al «héroe» de este relato, y 
él mismo, con todo impudor, me confesó su «ha­
zaña», puedo afirmar su veracidad.

Este sujeto, que pertenecía a Falange—y  al de­
cir a Falange ya he dicho todo cuanto pudiera 
hablar de él—encontró a tres muchachas que 
lavaban ropa en la orilla de un rio. Eligió una y

dren los falangistas emboscados
GIBRALTAR.—Se conocen detalles de un verdadero escándalo 

administrativo que se ha descubierto en La Linea de la Concepción, y  
que pone de manifiesto la inmoralidad que reina en la zona facciosa.

Apenas iniciada la sublevación de los generales rebeldes, comen­
zó a funcionar en dicha ciudad el «Auxilio Social», entidad que había 
de encargarse de atender a las cantinas eicolares, donde años atrás y 
regidas por elementos de izquierda, proporcionaban alimento diario 
a 200 niños necesitados de La Línea.

Merced a las presiones de les falangistas, todo el vecindario de la 
ciudad andaluza se vió obligado a contribu r ccn grandes cantidades 
de dinero, que ascendieron a muchos miles de pesetas, y ahcra se ha 
descubierto que el «Auxilio Social» no proporciona más que muy me­
diana cernina a 90 niños, s'n que los repartos de ropa se hayan v iste  
por lugar alguno.

En cambio, se ha comprobado que, enrolados en dicha institución, 
’-.-y más de 50 falangistas, que son los que han consumido el impor- 
;e  de las suscripciones hechas por el vecindario de La Línea.

Tamb'én se conocen detalles de los bandos de la Intervención de 
frndos municipales advirtiendo ai vecindario que, de no pagar las 
contribuciones del primer trimestre del año en curso, se procederá a 
•aponer sanciones de carácter grave.

Esto obedece al agobio económico en que se encuentra la Alcaldía 
de La Línea, porque el vecindario opone toda clase de obstáculo? para 

-ntribuir a las cargas del Ayuntamiento.

tercias de que llegaría a difamaría 
esparciendo falsas imputaciones...

Un día en que ella, una vez más, 
le repelió altiva e iracunda, y él. 

i por lo visto, se d'ó por definitiva­
mente fracasado, hubo Matilde d»'

ÚI

exigió que le acompañara lejos de sus compañe­
ras. Se puso indignada la elegida, como se pusie­
ron las que la acompañaban; pero el falangista, 
amenazándolas con su pistola, obligó a retirarse 
de aquel lugar a las dos amigas, quedándose a so­
las con la otra.

La víctima contaba doce años. La he conocido. 
Uno de sus hermanos había sido fusilado por per­
tenecer a un sindiato obrero .» '

Del magno proceso histórico contra
ios facciosos

JEsle in lortne p erten ece  a  las d iligencias sum ariales q u e , per ord en  
circu lar d e  la Fiscalía O e n e ra l d e  la R epú blica , están instruyen­
d o  to d o s  les fisca les d e l territorio  leal) .

U n  siniestro p e rso n a je  faccioso, *‘señor‘* cíe v id a s  y 
haciendas, en M ira n d a  de Ebro

(R é ’ atos. según la inform ación 
suministrada al Jurado d e  urgencia 

e M urc a. por un ciudadano ex

sujeto rijoso, taim ado y cruel, se 
sabia en  Miranda, desde hacía tiem­
po, que alternaba su profesión de

t. anjero del que. por ser súbdito de j barbero, con  ba jos oficios de terce­
na n ad en  d e  régimen fascista y

• sid ir su fam ilia en ese pais. no se 
1 ’ ce  pSblico su nom bre en evita-
• ón  d e  represslias; pero la eseru- 
pu lcsa identificación de su persona- 
> dad y  la contrastac.ón de sus de- 
« araciones obran  en la Fiscalía de 
I ' Audiencia provincial d e  aquella 
c  udad.)

U N A  T I P I C A  A V T O R ID A D  F A S ­
C IS T A .

L a noticie habia llegado a M a- 
1 de Ruíz eo-mo un aviso de mal 
; raero q'ue la hizo estrem ecer de
• •<! .ietuó. Antón, «el Jorobado:), 
l abia sido invest do de tan om.ní- 
r 'o d a  autoridad q'ze. de hecho, 'e  
i 'st íu i2 com o dueño de vidas y ha-
• 'endas en la población d e  Miranda 
d e  Ebro.

E l «Jorobado» era un ente repiil- . 
: vo qu e en su cuerpo corcovado i 
— d e  largas y flacas ex trem ed id v  ! 
ríes. d c '’ os puntiagudos que recor- ' 
daban i :s  d e  los simios, rostro le 
[.•eríil agudo y  ojillos de vivac dad 
cü-Tuladora—  ocultaba el impulso 
d e  Eus instintos perversos. De ese

ría en los que intervenía, tanto pa- 
I ra obtener esfp end ios, com o por ci 
■ deseo de aprovechar las ocasiones 

para satisfacer sus apetitos sexua­
les a costa d e  las m ujeres que as: 
les pagaban el silencio sóbrelos de- 

: vaneos secretos a que él sagazmente 
¡ las llevaba.
, A  ese ndividuo, de tan sucia ca- 
: í-d u rc  m oral — que, por cierto, nu 
: ie había im pedido manifestarse 
j S em pre com o hom bre saturado de 
[ un rígido fanatismo religioso y  co- 
! m o afdiado a uno de los partidos 
* de derecha, que é l llam aba «de or­

den»—  le habían otorgado los fac- 
c 'osos un cargo de m áxim a impor­
tancia ; el de je fe  de las «patrullas 
de ’ nvestigación». A lgo así, com o el 
Com isario general de policía e.n 
Miranda y  su zona.
L A  AM E IIAZA COHTÍÍA UNA 

MUJER. —  LA FEROZ ACTU A­
CION D E  U N  fG R A N  PA ­
TRIO TA».
M atilde Ruíz tenía m uy presentes 

los incidentes desagradables en que 
£2 había visto en diversas ocasio- '

nes, com o resultado de la tenaz 
persecución am orosa a que la ha­
bía som etido A ntón «el Jorobado», 
a quien fa  firme honestidad de aque­
lla m ujer casada, 'rreductiblem ente 
fiel a su esposo, estimulaba su afán 
de poseerla. L a seguía con  sigilo; 
su :gía  ante ella súbitamente, cuan­
do cam 'naba sola ; la asjdiaoa, 
unas veces con  súplicas casi c i­
mientes. otras con veiadas adver- i

escuchar de aquel hom bre unas pa­
labras de amenaza, pronunciadas 
con  m aligna sonrisa. B ien ; puesto 
qu a  no había otro remedio, desistís 
ú para siem pre... Pero, ya llegaría 
una ocas ón en q u e  ss enteraría 
ella de todo lo  que Antón era capaz 
de hacer en sus im pulsos de ven­
ganza,

Y  ahora, en poder de los fascis­
tas M iranda de Ebro. y elevado f l 
jorobeta  a una importante cond.- 
ción  de autor'dad, tem ió aquella 
m ujer que Antón se dispusiera a 
cum plir sus designios. Precisam en­
te, la s  prim eras actuaciones de 
aquel esbirro, le habían creado una 
súbita personalidad d e  hombre t>- 
m ib 'e , de una ferocidad insospecha­
da. A l frente de sus patrullas ar­
madas. irrumpía en ¡os hogares v 
arrancaba de ellos a hom bres y  mu- 
js ies . En cuerda de presos m an'a- 

ios Usvaba a un cruce d e  la 
; rretera de M iranda a Burgos v 
I 'OS am etrallaba sin compasión. En- 
¡ fre  'as personas que ases'naba por 

considei arlas afectas a los partidos 
de izquierda o a las sind'cales obre­
ras. inmo'a.ba también a algunas 
por el sól'3 hecho de sentir hacia 
ellas una antipatía nacida en cual­
quier incidencia pretérita.

En pocos dís?. Jos sacrificados por 
o; «Jorobado» y  sus bandas pasaron 
de quinientos. Las a-utoridades íac- 
c 'osas — que co r  su parte, y con 
el eficaz concurso de la Guardia *i- 
vil. tam b'én  segaban vidas de ■.!; 
m odo implacable—  se mostrab-in 
satisfechis'm as de aquer magnífico 
colaborador, Antón, «el Jorobado», 
que con su trágico prest'gio, contr - 
tu ía  a que Miranda se mostrase S'u- 
misa, amedrentada poi el terror.

frsc'.sías. quienes le d ijeron  que -e  
llevaban para que prestase una de- 
ciaraciór. La ísposah, quiso mar­
char con é l: pero fué conm inada 
por los de la patrulla a que perma­
neciese encerrada en el dom ic lio.

A l día s'guiente. ''a  atr'bulada 
m ujer fué conducida a la presen­
c ia  de el «Jorobado», Este, en ac­
titud Socarrona, le com unicó que. 
com o ella, desde hacía unas horas, 
era ya viuda, no tenía por qué sen­
tir ciertos escrúpulos de ftdel dad  
conyugal... No pudo continuar.

Matilde, enloquecida de ¡ra y  do­
lor. se abe anzó contra el verdugo 
y  lo  asió del cuello con impulso ho­
micida, m ientras lo apostrofaba de­
lirante: ; Cobarde, asesino!.. Unos 
falangistas penetraron apresurados 
y  salvaron al jefe, que, sorprendido 
por la rapidez de ''a agresión y  de­
rrum bado sobre su poltrona, acaso 

I hubiera perecido entre las m anos 
cr spadas Je aquella m ujer enarde­
cida por la desesperación.

I  M atilde fu é  detenida y golpeada 
I fU! iosaiiente. Luego, maltrecha V 
I sangianfe. fué sacada de allí por 
’ un grupo de falangistas.

Nadie, en M iranda de Ebro, h s  
-3JUI e j ap se -o ijca  jsu a i b o; 3ua 

z M al'lde Ruíz.

R e g re s a n  a Italia 
s e is c ie n to s  fa s -  

cistíís h e r id o s
De «La Sera», de Mf.án, órgan o 

fascista :
" N ® r O L r {  —  A l atardecer, 

p r co d e n te  d e  España, ha Hígado a 
este puerto e¡ barco «G rad sea», tra­
yendo c bordo 600 voluntarios de 
aquí l  ppíi, heridos, y que vienen a 
convalecer. E rtre  illos  se encuen- 
t i sn 32 oficiales. Un grupo de he­
ridos ha desem barcado esta mañana 
en Gaeta, saliendo luego el barco- 
hacia Ñápeles. i

Los C eticnsrios cam biaron salu- i 
dos con  sus famiPares y  amigoF.»

ebe ser saIvscJal
Desde hace un año España está en guerra , y no es una g uerra  c iv il, sino una luctta heroica del

pueblo español contra las fu erzas  del fascismo.
La rebelión de Franco contra e l G obierno dem ocrático de España no solam ente ha sido ins­

p irada por las potencias fascistas, sino que éstas, escudadas en I I  N o in te rven ción , han em pren­
d ido  una invasión m ilita r  del te rr ito r io  español.

España pus-de y debe ser salvada. La responsabilidad incum be a las naciones democráticas  
am igas de paz, quienes deben actuar en común para re s titu ir  af G obierno español sus dere­
chos leg ítim os para la com pra de arm as, que es una necesidad v ita l para éi. Se les ha p erm itid o  
£ A lem an ia  y a Ita lia  dúlzante dem asiado tiem po que hagan de la N o In te rven c ió n  un engaño. Ha  
llegado e l m om ento de unirse todos los que am an la  paz y |a  libertad , para oponer a la b ru ta l! '
dad fascista una resistencia firm e. U n icam ente asi, España y  el M u nd o  podrán ser salvados.

D . N . P R IT T . K . C.

(M iem b ro  del P arlam ento  francés)
(D e ciL'Hunfanité)).— 1S-7-937.)
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L A  VENGANZA.
U 2 'r r.oche. é  m ar'do  de Matilde 

Ruíz fué sacado 'Je casa por uros
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